


En el mundo existe una 
extraña categoría de 

personas a las que 
les chiflan las islas 

tropicales. Ejemplos de 
estas personas serían 

Paul Gauguin, Robert Louis 
Stevenson o el escultor 

Hisakatsu Hijikata.

7



Yo también estaba 
completamente afectado 
por el “síndrome tropical”. 

Necesitaba estar en 
contacto con música y 

objetos provenientes de 
aquellas islas.

Me encantaban el 
tranquilo ritmo de 

vida de sus habitantes, 
el colorido de sus 

árboles, el siempre 
manso mar, los bellos 

atardeceres...
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Un día, con los 
“síntomas” agudizados, 

aproveché un viaje 
a Takarazuka para 

visitar a mi amigo el 
sargento. Fue juntar 

el hambre con las 
ganas de comer.

¡Mira las 
palmeras! 

Están 
alicaídas.

Pero si las 
riego con 

regularidad.
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No basta con 
echarles agua. 
Hay que darles 
también amor.

Como  
tú 

digas.

Sargen-
to.¡Ah! Hola, 

soldado 
Mizuki.

Cada mañana 
he de sacar 
todas estas 
macetas al 

jardín.

¿Y por la 
noche las 
vuelve a 
meter en 

casa?

Así 
es.

¡Qué 
paliza!Están 

hermosas, 
¿eh?

10



Es un caso 
grave...

je je je

Vaya, tiene 
un síndrome 

tropical  
agudo.

¿A usted no 
le pasa lo 

mismo?

¡Ja! Éste 
está peor 

que yo.

El resultado 
no podía 
ser otro: 
decidimos 
viajar de 
nuevo a  

Papúa Nueva 
Guinea.

brrrrm
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Ambos 
sufríamos la 
misma locura, 

así que no 
hubo que 

pensárselo 
mucho.
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Comparado con 
la esclavitud del 
trabajo, esto era 

el paraíso.

kyaooooo

tuiiit tuiiit

¡Qué maravilla! 
No me harto de 

venir aquí.

Y que lo 
digas.
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¡Qué bien 
sienta un 

baño en el 
mar!

ja ja ja

glub glub

Mmm. Los 
cocos de 

Rabaul están 
de muerte.
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ja ja ja

Lo he 
decidido. Me 
construiré 
una casa 

aquí.

Fueron unos 
momentos de 
éxtasis. Desde 

entonces Mizuki 
ha vuelto a 

visitar Rabaul 
en varias 

ocasiones.

Colecciona tantos objetos 
de artesanía, siempre 
relacionados con monstruos 
y espíritus, que una de las 
habitaciones de su casa 
parece un auténtico  
museo. Además, se pasa  
el día escuchando las  
grabaciones de  
música.

Papá se 
ha vuelto 

loco.

He visto 
orugas en su 

museo.

Ah, esas 
orugas 

ahora son 
mariposas.
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También hay 
una araña de 
Nueva Guinea 
llenándolo 

todo de 
telarañas.

¿De dónde 
habrá salido 
tanto bicho?

Supongo 
que esas 
máscaras 
raras traían 
huevos.

También 
debe de 
haber 

animales.

¡No 
puede 
ser!

Siempre que 
entramos se 

oyen unos ruidos 
misteriosos.

La familia ya 
no se acercaba 
al cuarto del 

museo.

Mientras tanto, mi amigo 
me mandaba estupendas 
noticias de la isla: 
“Topetoro y los suyos 
esperan con impaciencia 
tu regreso. Para tu 
próxima visita tienen 
preparado un gran  
baile sin-sin”.

¡Familia! Ha 
llegado la 
hora de que 

nos mudemos 
todos a 

Nueva Guinea.

¡Ni en 
sueños!

Con lo bien que 
se vive allí, sin 
frío ni estrés...
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Y conforme se 
sucedían los 

viajes...,

...Mizuki 
registraba en 

dibujos los 
monstruos 

tradicionales 
papúes.

En otros lugares que 
fue visitando también 
sintió vibraciones 
sobrenaturales, como 
en China y la India.  
Era emocionante.
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A simple vista, 
mis garabatos 

de yokai y 
espíritus no 

tienen ningún 
orden.

Sin embargo, creo 
que a medida que 
los dibujo voy 
adquiriendo un 
olfato especial.  
Es como el 
arquitecto que es 
capaz de visualizar 
un edificio con  
sólo ver  
el plano.
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tengo la 
sensación de que 
las ilustraciones 
me permiten ver 

de alguna manera 
a estos seres.

Yo a eso le llamo 
“arrestar” a los 
yokai. Por eso 
me dedico, casi 

compulsivamente, a 
hacerles retratos-

robot...
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...con la 
esperanza 

de que, algún 
día, pueda 

desvelar sus 
secretos.

A veces 
consulto 

libros etnográ-
ficos...,

...pero nunca 
encuentro 
respuestas 

satisfac- 
torias.

También he hablado 
con expertos. Sin 

embargo, mi concepto 
de los fantasmas 

suele ser diferente a 
la de  
ellos.

Al final 
prefiero 

guardar mis 
opiniones 

para mí y no 
discutir.
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Los yokai están ahí. Aunque, 
claro, no es como encender 

la televisión...

No es fácil 
verlos, pero 

haberlos  
haylos.

Revisando las 
500 criaturas que 
se mencionan en 

antiguos escritos 
y documentos,  

he podido 
constatar  

que...

...en mi infancia tuve una 
veintena de encuentros con 
estos seres. Sólo en un par 
de ocasiones pude verlos 
claramente. Al resto sólo 

los he sentido.

Pero creo que ya es-
toy cerca. Confío en 

conseguir arrestar a 
un yokai algún día.
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Podría definirme 
como un hombre 
“fantasioso”. No 
sé si es por lo 
rutinario de mi 

trabajo...

El caso es que 
cuando pienso en 

una historia...

...me gusta 
que haya co-
tidianidad en 

el relato.

Y así, me voy  
recreando en un 

mundo que mezcla 
elementos  

fantásticos y  
verídicos.

A consecuencia de eso, 
a veces pierdo la no-
ción de la realidad y 

la ficción. No obstante, 
parece que no es nada 

grave. Pueden estar 
tranquilos...
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